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la asistencia divina: porque la copia de aquel precioso 
metal mas fomenta el vicio que favorece la virtud. 

EfforJiuntur ope, , irritament11 malorum. 
Este parece fue el pensamiento de los antiguos , quando 
fingieron que Pluto , Deidad infernal , fue el primer des­
cubridor de las minas de oro , y plata. A lo qual , si aña­
dimos que Posidonio, citado por Paseracio , dice que es­
te Dios infernal tiene constituido su domicilio en los Lu­
gares subterráneos de España , se encuentra una alusion 
ajustadísirna al supuesto hecho, de que solo en España 
hay esta casta de hombres, que en virtud de iofluxo dia­
b61ico descubren las minas. 

27 Pero valga la verdad. Primero se ha de probar el 
hecho de que hay verdaderos Zahories , que se condenen 
por hechiceros los que se jactan de serlo. Pueden ser Za­
hories , y pueden ser unos meros embusteros: y como , su­
poniendo que para lo primero sea necesario pacto diabó­
lico,' y éste ~ un delito mucho mas grave que la patra­
ña de fingirse Zahories sin serlo, nos debemos inclinar í 
creer antes esto que aquello por. la regla dd Derecho que 
dicta que en las mat-eria:s dudosas se aplique siempre el 
juicio á l_a paite mas beni:gna ~ Sempe.J' 111. dubiis: bmig­
niora pr4fo1tr1dt1 sunl. . 

28. A esta razon de equidad natural' se- agrega· la d-e 
la experiencia: No tengo noticia de alguno que efectiva­
mente haya descubierto tesoros; pero sí de uno , ú otro 

, que estafaron á algunos simples codiciosos , esperanzándo­
Jos de que se los manifestarian 't y dexándolos despues 
burlados. 

29 Para engañar en esta materia i gente demasiado 
crédula, no es menester mas artificio que el comun de 
qualquiera tunante , gesto eficáz , y mysterioso ; ir dando 
f pausas- la F1otida , como que h1 arranca la fuerza del 

· ruego ; encargar mucho sigilo;-&c. Pero qua~do se trata 
con personas de alguna advertencia , contribuye ! la per­
suasion hacer primero la experiencia de manifestar ad6n­
de hay cauces de agua ocultos, los qua1es se conocen por 

al-
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algunat señas nafürales , como por Jos vapores que se ~en 
elevar del terreño antes de salir el Sol : la produccion es­
p·ontfoea¡ de juhc'os, sauces, y cañas. Tambien para cono­
ce~ d6nde hay venas me!álicas dan los Naturalistas algunas 
~enal~s , de las quales , s1 son v~rdaderas , el que estuviere 1 

1nstru1do p_odrá pasa~ por Zahon por Mar , y por Tierra. 
., ' . ~ . ~-
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1 AMargamente se queja el doctísimo, y gloriosísimc, 
~ ., Mártyr ~e Chri~to_ Tomás Moro en el Prólogo 

al Dialogo d~ Luc1ano , mt1tulado el Jncrldulo , que tra­
duxo ~e _Gn~go en 1:,atin , del perjuicio que la fabulo­
sa mult1phcac1on de milagros hace á la Iglesia. JU&tísima­
mente llora lo que el infiel malignamente rie. Los mila- · 
gro~ verdaderos son ]a mas f l}erte comprobacion de ta , 
~erdad de nuestra Santa Fe ; pero ]os milagros fingidos 
sirven de pretexto á los infieles para no creer ]os ver­
d_aderos. Los qu~ _entre ellos son mas sagaces tienen jus­
tificada la supos1c1on de algunos prodigios que corren en­
tre nosotros. : con ~to hacen creer al Pueblo rudo que 
quanto se dice de milagros de la Iglesia Católica es em­
b~ste, y falsedad. Asi la obstinacion se aumenta , el error 
trmnfa , y la verdad padece. 

• 2 En b Ciudad de la Coruña no ha muchos años cor­
r~ron en el Pueblo , y aun se predicar9n en el púlpito dos · 
milagros , de cuya falsedad , además de muchos de lo! 
nuestroc; , fue testigo ocular Guillelmo Salter Inglés y 
Consul entonces por su Nacion en aquel Pue;to. El ~00 

TQm. III. del Teatro. G 3 era 



101 ~ILAGROS Su:tUE~Tos . . 
e111 la cura milagrosa de una pob_re mu~er , .qu~ no_ ha}?ia: 
•sido milagrosa sino natural, y muy faCJI,. y la babia cos~ 
teado e11,la for~a regufür con Médico, y. Cirujano el mis .. 
mo Guillelmo Salter. La otra ficcion aun era mas rubo­
rosa para gosotros, porque para supone~ ~1 ll)ilagro se 1~. 
imponia al Salter ~na fea falsedad en el . trato , de que era · 
su. genio -muy ageno. Constame este hecho por la rela­
cion · de un Religioso:--grave , gocto , -y e,u~mplar , natu-­
ral del mismo Lugar de la Co:uña. Guillelmo Salter vo}­
vió despues á Inglaterra. Considérese qué concepto haria 
el comun del vulgo d~ los decantados milagros_ de la Igle- · 
sia Católica, oyéndole á aquel hombre referir estos su-_ 
cesos. ) 

3 En dar 6 suspender el asenso á los milagros ca­
ben dos extre~os ambos viciosos , la credulidad nimia, 
y la increduliáad proterva. No creer milagro alguno , fue­
ra de los que constan de la Sagrada Esc~itura , es repre­
hensible dureza : creer todos los que, acredita el rumor d~l 
vulgo , es liviandad . demasiada. Plutarco, . con ser Ge~til, 
conoció los riesgos de uno , y otro extremo , apunt~ndo 
que el uno se roza con la impiedad, y el otro declma á 
la -supersticion: Multa item, qutt acc:pimus ex nostrtt me­
mori~ bominibus, habemus reftrre miranda , qu.tt non con- . 
temnas faci/1. Cttterum jidr,n iis adhibere, ve/ detrabere, , 
nimiam anceps sit bu.manam oh imbecillitatem, que nul-, , . 
lis certis circumstripta Canee/lis est , neque suz campos; 
sed recedi~ modo in superstltionem , & vanitatem ; modo 
in Deorum neglutum Ó-'. fastidium ( in Camilla). Los mi­
lagros de que hablaba 'Plutarco, e_ran parte !l_usion d!~bó- , 
lica .,, parte ínvencion de la vamdad Genuhca. As1 , el 
medio que él buscaba solo se puede hallar en los que pro-
fesamos la Religion Católica. . 

4 Escribió pocos años ha ~l Abad de Comanville, A~­
tor Francés , y piadoso , las vidas de los Santos conten!­
dos en el Martyrolog-io Romano en quatro Tomos , sm 
referir milagro alguno ,. fuera de los _que constan de !ª 
Sagrada Escritura, No es laudable, m al cuerpo mysu-

co 
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co de la Iglesia puede ser util tan severa _parsimonia. Di- · 
cé San Agustín (11) , y debetnos creerlo as1 , que no solo 
se hicieron milagros para que creyese el Mundo , ma~ ~ 
hacen tambien despues que cree. Pero entre los Catoh­
cos es. tan raro en esta materia el obstinado disenso , co­
mo freqüente 'ta" vana credul_idad. Si fuesen verdaderos 
todos los milagros que corren en el vulgo , justamente 
pudiera ser notada de pródiga la Omnipotencia. Ni se 
queda esta extravagancia solo en los vulgares; tambien se 
ha comunicado por via de contagio á los doctos. Fervo­
rosamente declama el ,Ilustrísimo , y Sapientísimo Mel­
chor Cano (b) contra las muchas fábulas que se hallan en 
varios libros de vidas de Santos. Suyo es aquel ardiente 
su~piro: Dol,nter boc dlco, potius quam contttr11eliose, mul-
ta a Laercio uverius 'Uit,s Pbilosopboru.m scriptas, quam 
a Christi,nis vitas Sanélorum: longeque incorruptius, & 
íntegriu1 Suetonium res Ct11ar,nn exposuisse, qttam ex­
posuerunt Catholici, non res dico Imperatorum, sed Mar­
tyrum , Virginum, & Conftssorum. 

s En todos tiempos hubo algo de este abuso en la 
Iglesia. En su mismo nacimiento se vieron las Actas apó­
cryfus de San Pablo , y Santa Tecla, y segun refiere Ter­
tuliano, fue depuesto un Presbytero de la Asia , que con­
fesó haberlas compuesto por el amor grande que profe­
saba al Apostol. ¡Ojalá hoy se aplicára la misma, 6 igual 
pena á qualquiera Escritor que delinquiese con devocion 
tan desordenada ! La precaucion que en el segundo , y 
fercer siglo se tomó de señalar Notarios que escribiesen 
puras y sincéras las Actas de los Mártyres, no bastó á 
evitar' el abuso; pues en el quinto proscribió el Papa Ge­
lasio en un Concilio que juntó en Roma de setenta Obis­
pos , muchas historias de Santos por apócryfas. 

(a) Dt Ci'Vit, Dei , lib, 2. z, cap. 8. 
(!,) Lib. 11 , de Locis Theo/ogicis, ,ap. 6. 

G4 §.U. 
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" l .. ¡9,. §. II. 1 ti _ 

6 Nº es inconveniente pensar que algunas veces i1.1-
fluyen en los que es.criben las vidas de los Hé­

roes del Cielo las pasiones mismas de q~ suelen mqver .. 
se tos que publican las gloriosas acciones de los ilustres 
del siglo: ya un amor desordenado, producido po~ par­
cialidad nacional , t'1 otro algun parentesco: ya el mterés 
de hacer historia mas bien leída, poniendo cebo á la cu­
riosidad en lo prodigioso de la narradon ; ya el deseo de 
sacar briUante el escrito con la reflexioa de las falsas lu­
ces que se añaden al objeto. 

7 No ha muohos siglos que en cierta Provincia de 
la Christiandad predicaba un venerable varon , y de espí­
ritu verdaderamente apostólico , pero de quien en vida , 
no se decia cosa especial acerca de Profecías , y mila .. 
gros. Luego que murió aquel santo hombre , uno de los 
que habían asistido á sus misiones dió á la estampa su 
vida llena de predicciones , y prodigios ~in mas examen 
auténtico que el que bastó á satisfacer su piedad poco or­
denada ; y lo que es mas , circunstanciados los s~c.esos coo 
la designacion de Lugares- , y personas. Qualqwer~ que en 
los siglos venideros leyere aquellas actas , considerando 
que el Autor fue coetáneo de este hombre venerable, y que 
escribió dentro de la misma Provincia , que fue trato de 
su predicacion , no dud_ará darlas entero . crédito. i Quié!l 
pensará que hubo audacia en un Escntor Pª!ª referir 
inumerables prodigios delante de millares de. tesug:os , que 
podían darle , 6 con la falsedad ,_ ó co~ la mcerudum~re 
en los ojos ~ Sin embargo él lo h120 , o por el afecto cie­
go que profesaba á aquel varon apostólico , 6 por dexar su 
nombre en el mundo. 

s. 111. 

8 pEro el mas comun origen .de estas narraciones fa­
bulosas es el vano aprecio que hacen los Escri­

tores de qualesquiera rumores vulgares. Defecto es este, 
que 
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que el Ilustrísimo Cano en el lugar citado observ6 haber 
caído tal vez en sugetos , no solo de santidad notoria , mas 
.tambien de eminente doctrina; pero asi corno es rarísimo 
en hombres de este tamaño , es freqüente en los d~ in­
ferior estatura. Cree el docto lo qu~ finge el vulgo , y 
despues el vulgo cree lo que el docto escribe : hacen las 
notici 1s viciadas en el cuerpo político una circulacion se­
mejagte á la que forman los humores viciosos en el cuer­
po humano : pues como en éste , á la cabeza, que estro­
no de la razon , se los subministra en vapores el vulgo in­
ferior de los demás miembros , y despues á los demás 
miembros para su daño se los comunica condensados la 
cabeza; asi en aquél las especies vagas , vapores de la 
ínfima plebe , ascienden á los doétos, que son la cabeza 
del cuerpo civil , y quaxándose alli en un escrito , baxan 
despues autorizadas al vulgo , donde éste recibe , como 
doctrina agena , el error que fue parto suyo. 

9 Es el vulgo , hablando con propiedad, patria de las 
quimeras. No ha y monstruo que en el caos confuso de sus 
idéas no halle semilla para nace_r, y alimento para durar. 
El sueño de un individuo facilmeote se hace delirio de to­
da una region. Sobre el eco de una voz . mal . entendida 
se fabríca en breve tiempo una hiscoria portentosa. Alhá­
gale , no lo verdadero , sino lo admirable ; y llegó tal 
ve~ s~ pr?pension á cr~er ~rodigios á la ~xtravagaocia de 
ambu1r milagros á los 1rrac1onales. Referiré á este inten­
to una historia harto graciosa , que se. halla en las Me-
morias de Trevoux (a). · 

10 Un señor Francés, natural del Condado de Auver­
na en tiempo de Ludovico Pio, había salido á caza de­
xando en casa un infante , único hijo suyo, al cuidad~ de 
la ama que le daba leche , y de otras dos , 6 tres mu­
geres. Estas , aprovechándose de la ausencia de su amo 
saliera~ á pasear , quedando el niño sin otra custodia qu; 
un valiente perro llamado Ganelon , echado junto á la cu-

na, 
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na. Y~ se hábian apartado de la casa 'huen trecho, quan­
do los terribles ahullidos que oyeron aar á Ganelon las hi­
cieron volver solícitas , por saber qué accidente irritaba 
la cólera del i generoso bruto. Fue el caso , que una espan­
tosa serpiente ;• salie11do de un lago que oefiia el edificio, 
á la ayuda de una andana yedra que llegaba á los bal- ~ 
eones , había subido á la sala donde estaba el tierno in­
fante , y acudiendo á su defensa Ganelon , la lid füe tan 
reñida como la de Juba, y Petreyo , que quedaron am. 
bos muertos en el combate. En efecto , las muge res quan­
do llegaron hallaron tendidos sobre el pavimento , pal­
pitando con las últimas agonías , mutuamente vencedores, 
y vencidos los dos brutos. Sabidor el dueño del suceso , y 
reconocido al servicio que el perro le había hecho en guar­
darle su mas preciosa alhaja , hizo labrar un vistoso sepul­
éro junto á una fuente , donde enterró su cada ver. 

1 1 Esta histoda , aunque entendida entonces de toda 
la Provincia , en el discurso de uno , ú óos siglos se fue 
olvidando, de , modo que solo quedó la noticia de ser aquel 
el sepulcro de Ganelon ., sin saber quien fuese Ganelon, 
ni en individuo, ni en especie. La,experiencia , 6 la ima• 
ginacion de algunos empezó 1á acreditar de saludables pa­
ra algunas enfermedades las' aguas de la fuente vecina al 
sepulcro. No fue menerter mas para aprehender el vulgo 1 
ivilagrosa aquella virtud ; infiriendp al mismo tiemp.o que 
el sepulcro que se decia de Ganelon , lo era de un hom­
bre santo, que haoia ienido esté nombre, y por cuyos mé­
ritos Dios había comunicado aquella sobrenatural virtud 
á la vecina fuente. Fortificada esta imaginacion eón el 
comun ~senso, se levantó en el mismo lugat una Capilla 1 

con la advocacion de San Ganelon , ~onde por mucho tiem­
po acudieron los Pueblos vecinos con votos , y ofrendas 
á imP,lorar socorro á sus necesidades ; hasta que un sábio, 
y zeloso Obispo, empeñándose, como debía, en averi· 
guar el origen de esta devocion , despues de mucho .tra­
bajo , al fin halló la historia que acabamos de referir , en 
un antiguo papel que se conservaba en el Archivo de el 

Pa-
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Pala~o , q-~ babia ~ido teatro del combate eotr;e .. el. pir-
ro , y la serpiente. · 

§, IV. . ,., 
·12 RAra vez {~º.lo con~eso) llevará á tan peligro-

. . sos pr~c1pic1os. la hgereza del vulgo en soñar 
mtlagros ; pero siempre tiene el gravísimo inconveniente 
de _desautorizarse el menor númer:o de los verdaderos con 
la mmensa multitud de los fingidos. Por ~sto me parece 
harian un. considerable servicio á Dios 'y á su Iglesia los 
Prelados Eclesiásticos ocurriendo con 'fervoroso zelo á 
este ab~so ; y aun quando constase que de intento se fin­
gen. milagros ( como sucede no, pocas veces por varios 
motJvos ) , hasta el Magístrado Secular deberia proceder 
contra el autor del embuste , siendo de su fuero con se-
veras penas. ' 

•
1 
13 Digna juzgo de ser imitada , y aplaudida la rec­

tlttJ_d de un <;orregidor de la Villa de Agreda en caso se­
iµe.,ante .. Hab1a dexado la Venerable Madre Maria de Je­
sus un pe~ueño Crucifixo , alhaja de ,u pobre Celaa , pa­
ra., memoria al Presbytero Don Francisco Coroné] sobri­
n? suy_o. Una viej~ , criada de este Sacerdote, h;biendo 
d1scumdo que pedia i:csultarla alguna utilidad , si hiciese 
e~pectable a9uella Imagen por milagrosa., esparció por el 
Pu~blo ( haciéndoselo tamb1en creer á_ su propio.amo) qoe 
á tiempos su~aba sangre. De hecho , habiendo concurri,. 
~? muchos diferentes v~ces á v~rla , reconocieron · algo te­
n~do de sangre el rostro , y aunque no de modo que pu­
diese ~er sudada , ya por e;t~r Ja I~agen en sitio algo_ 
s9mbno,, ya porque en m~ter!a de milagros la piedad vul­
gar ve mucho ma~ con la i~agin;:¡cion , que con los ojos: 
ya porque la notona sobresahente virtud del anteceden­
t~ dueño de aquella alhaj~ ayudaba de su parte á conci­
liar el asenso , todo el Pueblo consintió en que era ver­
dad _lo que la vieja babia esparcido. Fue notable Ja con­
moc10~ de todos , º?bles, y plebeyos. Hubo rogativas,, 
proces!ones, votos , hmosnas. Solo un Escribano , hombre 
ad~erudo , y sagáz , sospechó algun late9te engaño en 

el 
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w t6'1.os- los demás juigaban i~dubitable pr~digio. 
Para averiguarlo halló- modo de quedarse escondido· de­
noche en la misµia qµadra , donde estaba el Cruci.6xo ! Y 
alli vió como la vieja , 1 despues de recogido el amo , iba 
al sitio , y sacándose sangre de las narjces , teñia con 
ella , segun la porcion que la parecia , el rostro de 1a Ima-. 
gen. Sobre el cimientb· ae esta . 'noticia. se llegó á hacer , 
jurídica inforfuácion élel caso , y"ae ·como la vieja ya te- : 
ñia ya lavaba fa Imagen como júzgaba á propósito ; Y ; 
el Corregidor , hombre de piedad sólida ', hizo da! doscien- ' 
tos azotes á la vieja , que fueron tan bien merecidos , co­
mo •quantos hasta ahora_ ie' diera~ en'· ras 'c~lles-. públ'í<;a~ •. 

1 Refíriome este suceso el fadre Maestro Fray- M1g~el ){1~ 
menez Barranco de mi Religion , natural del mismo tu- '. 
gar de Agreda , y que se hallaba en él á hr sazon. 
- 14 Otro caso muy semejante al p~sado refiere el doc~. 
tfsinfo Maestro Franciscano Fray Pedro de Alba , de un 
H~rege Holándés , que simulándose Ca~6\ico , con tales1 

apariencfas~fingi6 que habiéndole disparado de\ noche una:, 
pistola ; se itabian quedado las· balas hechas pasta en un 
Escapulario del Carmen , que traía al- pecho, que se ce­
lebró con aplausos comunes el milagro. Pero excitándose 
despues no sé qué sospecha, é instando algunos zelosos en. 
qµe se h'iciese averiguaciotr ,· llegó el caso de poner aqu~l 
pérfido en la tortura , donde confesó que todo babia si­
do invencion suya á fin de referir el suceso despues á los 
de su creencia , persuadiéndolos con este e.x~mplo , 9ue 
todos los milagros que se celebran en la Iglesia Catollca 
son de este jaez , y moviéndolos á hacer irrision de ~ues-: 
fra credulidad. Fue castigado severamente ; y de este m(),,I 
do sirvió para confusion de los Hereges el mismo suceso. 
que , á no haber sido examinado , diera materia al rubor 
de los Católicos: 
· 'T5 ,Confieso que no ~~~do tolerar que. á exp_ensas de­

la .µ1eillld se 'baga capa~al embuste . .lNo t!e~e bren a~en­
tada la fe quien "piensa que las verdades d1vmas necesitan 
del socorro de invenciones humanas. Qualquiera fábula 

por-
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portentosa que se derrame en el vulgo , halla presto pa­
tronos aun fuera de los vulgares , debaxo del pretexto 
que se debe dexar al Pueblo en su buena fe. Eso solo de­
be tener cabimiento quando no se puede aclarar la ver­
dad, porque en caso de duda se debe amparar la posesioa; 

- mas siempre que se pueda descubrir , es justo perseguir la 
mentira en qualquiera parte que se halle , y mucho mas 
quando se acoge á sagrado , pues solo entra en él palia 
profanar el Templo. No estoy bien con los críticos auda­
ces, puestos siempre sobre las armas contra monumentos.,. 
6 tradiciones que han autorizado los siglos. Siempre me. 
alistaré de parte de la multitud , quando se funde solo en 
falibles conjeturas la opinion de un particular ; pero ha bien-. 
do pruebas constantes contra el comun asenso , degenera 
de racional quien no se rinde : porque contra la verdad 
no hay perscripcion. No esperemos á que la enemiga de 
los Hereges descubra lo que erró la falsa piedad de algu­
nos Católicos. Seamos nosotros los delatores de la impostu­
ra antes que nuestros contrarios nos den con ella en los 
ojos , haciendo guerra á nuestras verdades con nuestras fic­
ciones. Por este camino hizo Erasrno, enemigo escondido, 
y mas artificioio que Lut,ero , mucho daño á la Iglesia. 
Mieñtras éste impugnaba las verdades de la fe , aquel des­
cubría las .fábulas de la historia. Dice el llustrísimo Ca~ 
110 que Erasmo refutó diligentísima , y rectísimamente 
muchos prodigios fabulosos, estampados en varios Hbros: 
Hujus gtntris sunt ali" m#lta , quit & diligmtissimt, & 
rutiuimt Era1mu, rt{1'tavit. Subscribo en quanto á la di­
ligencia, no en quanto á la rectitud. Usó Erasmo de la crí­
tica con ex~eso, y en mala ocasion. En aquel tiempo,. y en 
~quellas regiones , donde se predicaban doctrinas nuevas, 
los que cavaban en la Historia Eclesiástica para desc11brir fá­
bulas, eran_ minadores ocultos contra los dogmas, porque la 
errada I6g1ca del vulgo arguía de lo uno para lo otro (a)~ 

s.v. 
(•) DOilde decimos que la mtntirA: que st ac,ge á• s111,.r11tlo s,L, tntr• 

tn él pmz pr,fan11r ti Templo , entienda el Ltctor lo q.ue significa es­
to, 

\ 
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G/6~ ~Mvv ~i:eren~. efecto ·rizo la ~nmensa aplicacion 
- o - ' . del• p1ados1s1rno Cesar Baroó10, á purgar en sus 
Anales de noticias apócryfas la Iglesia. Vio el Mundo, y 
ve ahora en la alta estimacion con que recibió la misma 
Iglesia aquella grande obra, que aunque entre nosotros se 
inventan-, y s.e admiten algunas fábulas , 110 es el espíri­
tu de I l-a Iglesia Romana . quien -las fomenta , antes quien 
las impugna , mirándolas como humores excrementicios 
de este mystico cuerpo, á cuya expulsion aplica Médi­
cos sabios , ya en uno, ya en otro siglo. Veese esto mas 
claro en el rigór con que se examinan los milagros quan­
dó':se trata ge la Canonizacion de algun Santo. El P. Do .. 
\>anton, en la vida de S. Francisco de Regis que imprimió 
en París en el año de 1716, dice que de cerca de cien mi­
lagros que fueron propuestos á la Sagrada Congregacion 
para la Canonizacion de un Santo del último siglo , solo 
fue apr-obado uno , y la Canonizacion .se suspendió hasta 
que Dios füe servido de obrar otros- por su intercesion. 

r 7 Fueron muchos los Historiadores Eclesiásticos que 
Ro solo trasladaron sin discrecion , y ex~men quanto ha• 
liaron escrito , mas tambien ingirieron freqüentemente en 
sús libros rumores vulgares, cuentos de viejas, y delirios de 
ancianos: No me atreviera yo á decirlo, si no lo-hubiera di• 
tho antes el mismo sapientísimo Cardenal que acabo de 
nombrar: Q_uod si post!riores rerum ecclesiasticarum bistorl­
cos consulai, magnam proftcto eorum eSJe classem intelligu, 
qui absque delectu qu11cumque, vel ah aliis scripta ad manus 
eorum vmerint, vd Jwi auditu perceptrint·, conscripserunt, 
& abJ<fut alía altiori veritatis indagine, s11pe anil-es fa-

. bu. 
to ~ expuesto llana, y sencillamente ; y es , que fingir milagros, 6 
milagro alguno , es pecado mortal de aquella especie de supersticioo 
9ue copsisre en dar á Dios un culto indebido , ú desordenado. Est~ 
es doctrina constante de los Teólogos , aunque escusan á los mas 
ae pecado grave , en consideracion de su ignorancia , ó simpleza. 
Pero , ¡ oh quintos , preciados de discretos , y aun de doctos , caen 
en este grav,ísi.mo absurdo! 

II I ~ 

bulas, sem,m delira~enta, v_ulgi rumQ!'tS, ~on sine magna 
~11urarum rerum solida firmttate subsutenttum prttj1'dicio 
zntexuerunt (a). · 
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1 8 El d¡¡ño que esta ligereza de los EscritQres trae , 
es el que el mismQ Baronio apunta., e\ perjuicio que ha~; 
á_ la verd~d la ficci?n , ~on sim magr,a ,~terarum rerum so­
Jrda firmtt_att subustentrum pr11judicio : porque la multitud 
de narraciones fabulosas freqüentemente hace desconfiar 
de las verdaderas., ~s un daño éste terrible para la [gl~sia, 
exclama el ~lustnsimo Cano: Efelesiit igitur Cbrtsti b~. 
'llthtmenter tncom_modant, qui res Divorum prteclare ges., 
tas non. s~ putant eg_regie. txpo1ituros, nisi eas jiftis, & 
rwelattonrbus, & mtracults adornarint (b). 

19 No du~o de la piadosa intencion con que mµchos 
de estos ,Escntores querrian fortificar á los Fieles en la 
creenc_ia de las verdades catól!cas, encenderlos al culto , y 
devoc1~n. de los_ ~antos , exotarlos á afectos de gratitud 
á las piedades g1vmas; pero debieran escuchar aquella ve­
hemente reprehension de_ Job , que con ellos habla , ó 
P?r lo menos con los primeros autores de esas ficciones 
p~adosas , que 

1
de~pues se ~sta~pan. en los libros, ó se p¡e. 

dica~ en los pulpuos: Numqutd Deus indiget vestro men­
d~cr_o , ut pr? illo _/oquamini dolos 1 Superabundantemente 
mrnistr~. motivo~ la verdad para hacer quanto conviene 
al s~rvicio. de Dios , y á nuestra salud, sin que le ayude la 
~cc10n : Sine mmdacia ,onsummabitur verbum legis. (Ecle­
siast. 3,4.) 

§. VI. . l,, 

2 0 EL caracter de la _religion verdadera es estar eón~ 
firmada con milagros verdaderos ; y Dios ha 

obrado t~ntos. ~ este fin , quantos bastan á convencer Ji 
mas obstmada mcredulidad. ~o.,s ll)llagros . falsos, ~oo: intjj~ 
fe.rentes á todas religion':s, ó por mejor ~ecir son mas pro'.. 
p1os de las falsas ; y as1 se debieran prohibir como es-

pe-
· (a) Tom. t. inPrtt[at, 1 , .. 11 r:.i <O :'! JO 1 1 

< ('1) Lib. IL.de.Lo,js Tbeo/, .,11'/,,. _1 ~' b ") · , (' ~ o .01 no .... ,i:;,1 11 , 

' 
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pecies de contrabando entre los Católicos. Los antiguos 
Idólatras abundaron mucho de ficciones prodigiosas. Bas­
ta ver á Tito Livio , Escritor sin duda admirable , dis­
(,f'etd , veráz , y crítico en el grado mas eminente , pero 
crédul-6 en materia de prodigios á los rumores vulgares 
que halló depositados en la memoria de los hombres ; y 
así juntó tantos en su historia , que casi pueden disputar 
el número á los sucesos verdaderos. Solo en aquel punto 
de tiempo en que Anibal por la cumbre del Apenino lle­
vaba aquel nublad.0 de huestes, que babia de llover san-

- gre en · las campañas, fingió el pavor , .6 vanidad de 10!' 
Romanos tan pr6~igo el Cielo en portentos , como si to-, 
da la naturaleza debiese conmoverse á t5emir la afliccioa 
de Roma. En tln lugar de Italia se decia que los escudos 
de los Soldados habían ~udado sangre : en otro , que en• 
cefllfiéndose espontám:amente iaS' armas , se habían redu­
cido á cenizas :· en otro , que habían aparecido• dos Lu­
nas : en otro , que habían caído del Cielo piedras en­
cendidas ~ en otro , que habían manado sangre las fuen­
'tes: -en otro , -que se había visto hender el Cielo , aso. 
mándose una terrible llama por la cisura: en otro , que sé 
babia observado batatlando la Luna con el Sol : en otro, 
que había sudado la estatua de Marte : en otro , que al­
gunos brutos habían mudado recíprocamente de sexó. Y 
tuvieron los Autores de estos cuentos audacia para ratifi .. 
·car.i'e1 dentro de la Curia Romana ; con que autorizado, 
con el examen de los Padres Conscriptos, pasaron sin tro­
piezo á las plumas de los Historiadores. Si todos elltOS 
prodigios hubiesen sido verdaderos , sin razon inferiría el 
Areopagita aquella gran conseqüencía del eclypse univer .. 
1al , 1 que acaeció en el tiempo de nuestra Redencion , de­
'biehdo ~ saber . que mayores demostraciones de dolor ha• 
bia hecho el Cielo en otro caso, y no por tanto motivo. 
Y es muy de notar que la expedicion de Anibal mu­
cho mas funesta fue para Cartágo , que para Roma. A 
Roma ocasionó un transitorio ahogo, y á Cartágo su to­
tal ruina. Con todo eso , babiendo amenazad.o el Cielo 

COD 

D1.scvaso SExTo. 113 
con tantos prodigios á Roma • ni uno solo hubo que pre­
dixese la ruina de Cartágo. Donde se ve que toda aque­
lla cáfila .de milagros fue un agregado de embustes (a). 

2 1 Ciceron se burla en esta materia de la credulidad 
de los Romanos, sin perdonar aun á la gravedad de los 
Senadores. Asi dice (b) : Sang11in1m pluis11, Stnatui nun­
tiatum tst -: Atratum /Juvium ftuxisst sanguin1: D1orum 
sudass, simulacbra. Num ctnsts bis nuntiis Thaltm at1t 

' .Anaxagoram, aut quemcumqu1 Physi&um credit11rum fl.4isu1 
22 Algunos Escritores Romanos atribuyen al Empe­

rador Vespasiano tres curas milagrosas. La primera co­
mo le, refiere Suetonio , pasó de este modo. Habiend; en­
trado el Emperador ( que á la sazon se hallaba en Ale­
xan?ría) en el _Templo de Sérapis , un tal Basílides , que 
hab1a mucho uempo estaba baldado de sus miembros, 

pa-
(.c) Teodoro Beza , usando de su Teología Calvinista, decia que 

era lícito defender la fe con artificios , mentiras , y engaños : Lici­
tu111 me fucis fraudibusque , ac mendaciis Fidem t1mi. Doctrina propia 
de un Herege , pel'o que verifica con el hecho lo que decimos en es­
te número : que los milagros falsos , aunque indiferentes á todas las. 
Religiones , son mas propios de las falsas que de la verdadera. Lo que 
llamaba fe Beza no era fe , sino el complexo de errores de su mal­
dita secta. Dexemos, pues , á los Hereges que los defiendan , ó con­
firmen con embustes ; gua.dándonos nosotros de defender 1a verdad, 
sino con la verdad. Tenemos certeza indisputable de muchos mila­
gros verdaderos , que aseguran la infalibilidad de nuestra santa Fe 
Católica. ¿ Para qué acudir á patrañas, 6 milagros dudosos? El mila­
gro de la sangre del glorioso Martyr San Januario basta para con­
vence_r á toJo racional. Podría dar noticia de algunos otros ; pero 
me comentaré con darla de uno casi continuado que hoy existe , 6 
por 1-o menos poco ha existia. Un Monge Benedictino del gran Mo­
nasterio de San Dionysio de París pasa todos los a11os todo el Ad­
viento , y Q!iaresma sin mas alimento que el que celebrando el 
santo Sacrificio de la Misa percibe de las especies sacramentales. Re­
fieren este prodigio los Autores de las Memorias de Trevoux c:l año 
de 171-6. tom. i, art. 45. como sabido de todo París. Las circuns­
ta~cias del tiempo , y de la especie de alimento no dan Jugar á atri• 
buirlo á causa natural. Mirabilis veus in Sa1"t;s sNis ! 

(b) J.ib. i, dt 1'i-vi11,2t. 

Tom. 111. del Teatro. H 
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pareció de repente delante de él bueno , y sano ; y lo que 
mas es sin que nadie le hubiese visto entrar por la puer­
ta del Templo. Aunque podia quedar en duda , si este 
prodigio se le debia atribuir al Emperador , los otros dos 
la quitaron. Estando sentado en el Solio llegaron á él un 
ciego , y un cojo , diciéndole que la Deid~d de Sér~pis 
los embiaba á él para que los curase , al primero moJán­
dole los ojos con su saliva , y al segundo tocándole con el 
pie en el muslo encogido. Hizo el Emperador uno , y 
otro , y entrambos quedaron sanos. 

23 Toda esta historia juzgo fábulosa : porque aunque 
absolutamente no supera la facultad natural del demonio, 6 
ya el obrar semejantes curas en realidad , 6 fingirlas por via 
de ilusion , y podia ser movida su malignidad por el fin 
de autorizar la Idolatría ; es increible , si no imposible, que 
en aquellas circunstancias Dios le diese esa licencia. Es­
taba en su nacimiento el Christianísmo quando empezó á 
reynar Vespasiano. 2 Cómo es creible que la mano Omni­
potente , que iba entonces derribando Idolos á fuerza 
de milagros , permitiese al demonio sustentarlos con pro­
digios , que aunque fingidos en los ojos , y rudeza de los 
Gentiles , eran indistinguibles de los verdaderos ? Con la 
venida del Redentor , segun afirman muchos Autores , ce­
saron los Oráculos de la Gentilidad , porque quiso la pie­
dad divina quitar ese estorvo á la verdad católica. i Có­
mo es posible que quando cerró al demonio la boca , le de­
xase tan libre la mano ? Siendo cierto que mas estorva­
ban patentes prodigios , .que confusas voces. La discor­
dia de los Autores en algunas circunstancias , califica el 
juicio que 11evo hecho. A B_asílides le llama Suetonio Li­
berto. Tácito dice que era uno de los principales Personages 
entre los Egypcios. Del otro impedido , Suetonio dice que 
era cojo : Tácito , que era manco. Y no me embaraza lo 
que añade este Autor , que en su tiempo babia testigos 
de vista que deponían de estos prodigios , (]Uando ya 
muerto V espasiano , no tenia premio la lisonja. Para men­
tir prodigios no es menester ese cebo ; basta el interés de 

ha-
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hacerse escuchar con admiracion en un corrillo. Los' sol­
dados de Junio Bruto, llamado el Gallego porque con­
quistó á Galicia , no tuvieron otra ganancia en decir en 
Roma , que del Cabo de Finis Terrtt habian visto al Sol 
sumergirse , levantando terrible humareda en el agua del 
Océano. Fuera de que el haberlo dicho viviendo Vespa­
siano, era suficiente motivo para confirmarlo despues, sien­
do la incouseqüencia en las materias descrédito de los Au­
tores. 

24 Acaso no es mas verdad lo 9ue refieren Plinio , y 
Plutarco de Pyrro , Rey de Albama , que curaba á los 
achacosos de~ bazo , tocando sobre la parte afecta con el 
p~lgar del pie derecho: pues aunqu~ alguno podrá discur­
rir que cabe dentro de la esfera dé la naturaleza tan pro­
digiosa virtud , lo que añaden los dos Autores referidos, 
de que quando se quemó el cadaver quedó intacto en me­
dio de las llamas aquel dedo , la traslada de natural á di­
vina, y de hecho Plutarco dice que por tal era tenida : lJJiNs 
peáis ftrtur fuisse poi/ex divina virtute prtetlitus, 

§. VII. 
2 5 LA secta Mahometana , mas fertil aún que ta 

misma Idolatría en ridículas ficciones , está lle­
na de infinitos m!la_gros, tan fabulosos, como estravagan­
tes. Es cosa prod1g1osa que confesando Mahoma en varias 
partes del Alcorán , especialmente en la Sura sexta , y en 
la terciadécima , que Dios le negó siempre la potestad 
de hacer milagros , sus Sectarios se los atribuyen á mi­
llares , pues algunos de sus Moslemos , ó Doctores dicen 
que llegó á hacer tres mil. Los mas que cuenr.m son ri­
dículos : como quexas de algunos .Camellos que se iban 
á lamentar á Mahoma del mal tratamiento que sus due­
ños les hacian : salutaciones en voz humana de troncos 
pi~d_r;1s , y montes : en que el Moslemo Ahmed , que es~ 
cr!b•?, un largo Catálogo de los milagros de su Profeta, 
mmuo tan desaforadamente , que dixo que en una jor­
nada que hizo Mahoma saliendo de Meca , no encon-
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